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ACTO  ÜNICO. 


Patio  de  una  posada,  eon  galería  al  fondo,  practicable,  con 
eícalera  á  la  vista  del  espectador.  Al  foío  el  portón  qae 
da  á  la  calle.  En  las  laterales  varias  puertas  toscas:  y  re- 
partidos por  el  suelo,  ó  colgando  de  las  paredes,  objetos 
de  arriería  y  aparejos. 


ESCENA  PRIMERA. 

GINESA  barriendo  y  cantando,  y  BARTOLO. 

GirsESA.  Aunque  soy  de  la  Mancha 

no  mancho  á  nadie; 
más  de  cuatro  quisieran 
ser  de  mi  sangre. 
Hola,  Ginesa. 

Bartolo: 


Bart. 
Ginesa 

Baut. 


Ginesa. 


Bart. 


¿vienes  á  ver  á  la  novia? 
Venía  de  la  taberna 
de  tomar  un  par  de  copas 
con  los  amigos. 

¡Borracho! 
Hasta  el  dia  de  tu  boda 
has  de  andar  así. 

Por  eso, 
hay  que  tomar  fuerzas,  tonta. 
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GlNESA. 

Si  al  menos  te  despidieras 

de  esa  vida... 

Bart. 

Por  ahora... 

Estas  copas  son  las  últimas. 

¿Se  han  vestío  esas  señoras? 

GlNESA. 

¿Gualas? 

Bart. 

¿Gualas  han  de  ser 

si  en  toa  Ja  casa  no  hay  otras? 

Las  amas  de  la  Jacinta. 

GlNESA. 

Aun  no  han  asomao  la  trompa 

por  la  puerta  de  su  cuarto. 

Di,  Bartolo.. 

Bart. 

(Tratando  de   hacerla  una  caricia  y  amenazando]» 

•lia   con    la  escoba    que    no    soltará    «n     todo    »1 

diálogo.) 

Di,  pichona. 

GíNESA. 

No  tarrimes  ú  taruño                                  , 

los  carrillos  con  la  escoba. 

Bart. 

Pues  antes  no  eras  así. 

GlNESA. 

Así  má  ido. 

Bart. 

Paloma...  (ei  mi»mo  juogro.) 

GlNESA. 

¡Arre  allá!  Después  de  haberme 

entretenío  con  bromas 

ílos  años  y  tres  semanas, 

me  dejas  con  tanta  boca 

abierta,  por  una... 

Bart. 

Mira 

lo  que  dices. 

GlNESA. 

Una  momia. 

Bart. 

Ya  quisieras  tú  su  cara. 

GlNESA. 

Ya  quisiera  esa  mocosa 

mis  hechuras. 

Bart. 

Ya  quisieras 

tú  las  suyas. 

GlNESA. 

¡Papa-moscas! 

Además,  ¿qué  sabes  tú 

de  su  vida  y  de  su  uistoría? 

Ella  ha  servido  en  Madrí, 

y  como  es  huérfana  y  sola, 

sabe  Dios  como  i)abrá  andao 

por  aquella  Babilonia. 

Barí. 

Más  derecha  que  esta  vara. 

ÜART. 


GlNESA. 


Bakt. 

GlNESA 


GiNESA.    Pues  hay  quien  la  vio  en  Atocha 

sentá  en  un  banco  de  piedra 

con  un  mehtar  de  tropa. 

Porque  son  los  melitares 

más  pegajosos  que  moscas. 

Peio  á  honra  no  hay  quien  la  eclise. 

Ninguna  tiene  más  honra 

que  yo.  ¿Qué  echas  tú  de  menos 

en  mi? 

Doblemos  la  hoja. 

Sí;  no  sea  que  se  asome  ^ 

la  Jacinta,  y  si  se  asoma... 
Bart.      Saldrá  el  sol. 
GlNESA.  Con  colorete. 

Bart.      Con  una  cara  de  gloria. 
GlNESA.    Si  no  te  casas  por  eso. 
Bart.      ¿Pues  por  qué  me  caso? 
GmESA.  jToma! 

Porque  mi  amo,  su  tio, 

que  es  una  buena  persona, 

os  vá  á  dejar  ei  mesón 

y  la  huerta  de  la  noria. 

Ya  tenéis  para  ir  tirando, 
Bart.      No  seas  caluniadora. 

La  quiero  porque  la  quiero; 

y  SI  te  pesa,  te  jahorcas. 
Gl\esa.    Di  que  fuera  yo  una  mala 

mujer  y  una  escandalosa, 

y  no  sus  casabais. 
Bart.  ¿No? 

GlNESA.    No;  porquiba  á  la  parroquia 

y  ponía  impedimento. 

Bien  sabes  tú  que  me  sobran 

motivos. 
Bart.  ¿Por  qué  no  lo  haces? 

GlNESA.    Porque  soy  una  señora, 

aunque  á  mí  no  me  esté  bien 

el  icirlo. 
Bart.  Tú  estás  loca. 

Deja,  que  puede  que  enviude, 

y  si  enviudo  y  sigues  horra 

puede  que  pueda  cumplir 
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contigo. 

GlNESA. 

Primero  mora. 

Bart. 

Conque  voy  por  allá  dentro 

á  saludar  á  mi  novia. 

Gl^ESA. 

Ancla  con  Dios. 

Bart. 

Y  que  no 

nos  agües  la  ciriraonia, 

que  va  á  ser  la  más  lucida 

y  más  brillante  de  toas. 

Hasta  de  Madrí,  han  venío 

jonvidaos  á  nuestra  boda. 

"Hasta  luego. 

GiNESA. 

Anda,  borracho. 

Bart. 

(La  pobre  está  que  se  ahoga.)  (vase.) 

liSCENA   II. 

GINESA  y  DOÑA  TORIBIA. 

Doña  Toribia  asomando    el   busto  desde   uno  de  los  cuarto!^ 
del  corredor. 

ToRiBiA.  Doncella... 

GhNESA.  Me  arrojaría 

á  una  alberca. 
ToRiBiA.  ¿Es  usted  sorda? 

GiNESA.    ¿Á  quién  dice  usté? 
ToRTBiA.  ;Me  gusta! 

X  usted. 
GiNESA.  No  era  sabedora. 

ToRiBiA.  ¿No  he  dicho  doncella? 

GlNESA.  Yo 

no  soy  eso;  soy  la  moza. 
ToRiBiA.  Es  igual. 
GiitESA.  ¿En  qué  la  puedo 

servir? 
Toribia.  Nos  hallamos  solas 

mi  niña  y  yo.  Suba  usted 

á  vestirnos. 
GiNESA.  Voy,  señora. 

Toribia.  Siquiera  para  abrocharnos 

los  corseses. 
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GiNESA.  iQué  carcomas 

son  estas  usías! 
ToRiBiA,  ¿Sube? 

GiNESA.   Ya  subo  como  una  corza. 

(Subiendo  lentamente  la  escalera.) 

Toos  se  visten  lioy  de  gala, 
menos  Ginesa  la  roma. 
¡Malhaya  quien  oye  á  un  hombre! 
¡Malhaya  quien  se  enamoral 

(Entra   en    el    cuarte  de  doña  Toribia  cerrando  la 
puerta.) 

ESCENA  III. 

JACINTA,   BARTOLO   y  el  TÍO  MILENTA  por  la 

primera  lateral    izquierda. 

Mil.         Aquí  la  tienes,  Bartolo, 

más  fresca  que  una  amapola. 
Bart.      Así  siento  yolas  ganas 

de  comérmela. 
Mil.  Pachorra 

que  ya  estás,  como  quien  dice, 

á  la  vera  de  la  sopa, 
Bart.      Pero  ¿estás  triste,  Jacinta? 
Jacinta.  No,  Bartolo;  no  snpi'ijgas... 
Bart.      No  es  que  yo  suponga;  pero 

me  paece  que  te  rondan 

las  lágriniciS. 
Mil.  Eso,  tonto, 

es  una  costumbre  hipróquita 

con  la  que  loas  disimulan 

la  alegría  de  la  boia. 

Ahí  sus  quedáis.  Ya  no  hay  miedo 

de  que  sus  quedéis  á  solas; 

y  mientras  viene  ]a  gente, 

(Mientras  habían  aparte  Jacinta  y  Bartolo.) 

se  desamiman  las  mozas 

y  critican  las  comaures, 

en  corros,  unas  de  otras, 

voy  á  cudiar  á  las  bestias 

que  son  también  nuestras  prójimas, 
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y  á  echarlas  hoy  doble  pienso 
por  el  novio  y  por  la  novia. 

(Vase  por  la  lateral  primera  de  la  dereeha,  despaés 
de  descolgar  la  cuartilla,  Ique  estaráa  eolg^adas  so- 
bre el  areón  del  g-rano.) 

ESCENA  IV. 

JACINTA  y  BARTOLO. 


Bart. 

Mira,  Jacinta,  tú  tienes 

algún  secreto. 

Jacinta. 

¿Quién?  ¿Yo? 

Bart. 

Te  digo  que  sí,  y  que  no 

tengamos  luego  belenes. 

Si  á  disgusto  has  de  ser  ra  ía, 

habla,  y  no  habrá  na  perdió, 

aunque  se  enfade  tu  tío; 

porque  dempués  no  hay  tu  tía. 

Habla  claro  y  se  leal, 

que  aunque  soy  algo  cazurro, 

paso  por  pasar  por  burro, 

más  no  por  ntro  animal. 

Jacinta. 

Si  yo  te  quiero,  Bartolo; 

y  aunque  me  veas  así, 

yo  solo  vivo  por  tí 

y  para  ti. 

Bart. 

¿Pa  mí  solo? 

Jacinta. 

Naturalmente. 

Bart. 

Es  que  han  dao 

en  dicir  los  zascandiles. 

que  has  tenío  en  los  Madriles 

no  sé  qué,  con  un  soldao. 

Jacinta. 

Pues  si  vas  á  estar  en  vilo 

por  lo  que  han  do  suponer, 

no  hallarás  una  mujer 

con  quien  casarte  tranquilo. 

Bart. 

Y  es  el  Evangelio. 

Jacinta 

¡Toma! 

También  oí  yo... 

Bart. 

¿Qué  oíste? 

Jacinta,  Si  tuviste  ó  no  tuviste 
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coa  la  Ginesa  la  roma. 
Bart.      (¡Demonio!)  Murmuración, 

y  además  puro  embeleco. 
Jacinta.  Y  que  entrabas  por  el  hueco 

del  pajaren  el  mesón. 
Bart.      Calunias  de  alguna  endina 

que  nos  quiere  malquistar. 
Jacinta.  ¿Y  á  qué  entrabas  al  pajar? 

Bart.        Por  alguna  golosina.  (Tras  una  pausa  breve.) 

Jacinta.  Pues  entonces  ¿qué  sorpresa 

debe  de  causarte,  di, 

que  digan  alioia  de  mí 

lo  que  antes  de  la  Ginesa? 

Todo  es  igual;  no  seas  bolo: 

invención,  puro  embolismo. 
Bart.       (¡Diantre!  Pues  si  too  es  lo  mismo, 

estás  empeñao,  Bartolo.) 
Jacinta.  Si  no  me  crees,  considera 

que  de  lo  dicno  no  hay  nada, 

pues  antes  que  mal  casada 

(Fingiéndose  ofendida  ) 

quiero  quedarme  soltera- 
Bart.       Mira,  no  te  encolerices 

ú  reviento  de  coraje. 

Mala  centella  me  raje 

si  dudo  de  lo  que  dices. 
Jacinta.  Así;  el  que  duda  no  engorda. 
Bart.       Pues,  ea,  no  más  de  punta. 

Vamos  á  ha^er  una  yunta 

que  ni  mi  macho  y  mi  torda, 

Y  que  no  soy  ningún  trasto 

que  no  tenga  ui  un  rastrojo. 
Jacinta.  ¿Coges  trigo? 
Bart.  ¡Que  si  cojo! 

Jacinta.  ¿Y  cebada? 
Bart.  Pá  mi  gasto. 

(Continúan  haciendo  que  hablan  y  echan  cuentat. 
Doña  Toribia  y  Lucecita  aparecen  en  el  corredor,  y 
á  poco,  tras  ellas,  la  Ginesa.  La  madre  y  la  hija 
▼estidas  con  exageración  de  adornos  del  género 
cursi.) 
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ESCENA  V. 

JACINTA,  BARTOLO,  DOÑA  TORIBÍA,  LUCECÍTA 

y  la   FINESA. 
TORIBIA.    (Desde  el  corredor.) 

Ven  y  admira,  hija  del  alma, 
la  inocencia  patriarcal 
de  estos  cánd.dos  amores 
de  santa  rusticidad. 

(Bartolo  intenta  abrazar  á  Jpcinta.) 

No;  no  la  admires  ahora. 
Jacinta.  Manos  quietas,  ganapán. 
ToRiBiA.  Buenas  tardes,  hijos  míos, 
Jacinta.  ¡Calle!  ¿Están  ustedes  ya? 
Bart.       Felices  tardes,  señora 

madrina. 
Jacinta.  Pueden  bajar 

al  patio  que  eslá  más  fresco 

que  el  corredor. 
ToRiBiA.  Es  verdad. 

Vamos,  Lucecita. 
Bart.  Tengan 

mucho  ojo  con  resbalar 

no  se  rompan  una  pata. 
LucEC.     ¡Uno  pata!  ¡Qué  auimal! 
ToRiBiA.  ¿Y  la  novia,  está  ya  lista? 
Jacinta.  La  mantilla  nada  más 

me  falta. 
ToRiBiA.  ¿Y  los  convidados? 

Bart.       Esos  ya  no  tardarán; 

pero  hasta  que  avise  e)  cura... 
ToRiBiA.  ¡Cómo!  ¿Tiene  que  avisar? 
Bart.      Ha  ido  ahí  cerca,  á  Valdegangas, 

que  es  la  fiesta  de  San  Juan, 

á  pedricar  el  sermón. 

LuCEC.       (a  Jacinta  en  secreto.) 

(¿Y  aquel  cabo,  aquél  Tomás 
que  te  esperaba  en  la  esquina? 
Jacinta.  Desde  que  se  fué  á  Alcalá 
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y  á  mí  me  trajo  mi  tío 
al  pueblo... 

(Continúan  hablando  aparte.) 

TdaiBiA.  ¿Que  si  es  formal? 

Dos  años  ha  estado  en  casa 
y  le  puedo  asegurar 
que  siempre  ha  sido  un  modelo 
de  chicas,  y  lo  se  rá 
de  esposas. 

BarT.  Más  vale  así.  (Mirando  á  Jacinta.) 

Si  paece  que  jamás 

ha  roto  un  plato. 
ToRiBiA.  Eso  no; 

porque  ha  roto  más  cristal 

y  más  loza  en  los  dos  años, 

que  el  torremoto  de  Oran. 

¡Jacinta!... 
Jacinta.  ¿Qué  manda  usted, 

señorita? 
ToRiiHA.  Ven  acá. 

Pues  eres  huérfana,  es  claro 

que  á  mi  me  toca  oficiar, 

como  madrina,  de  madre 

en  esta  solemnidad 

Para  vivir  como  buenos 

en  amor  y  santa  paz, 

le  toca  al  señor  el  mando 

de  la  nave  del  hogar. 

¿Que  hace  él  algo?  Está  bien  hecho. 
¿Que  dice?  Bien  dicho  está. 
¿Se  queda  en  casa?  Hace  bien. 
¿Que  no  sale?  lso  hace  mal. 
Y  has  de  dejarle,  por  tanto, 
hacer,  decir  y  callar 
salir,  entrar  ó  quedarse 
conforme  á  su  voluntad, 
siempre  que  él  haga  la  luya. 
Bart.       (¡Pues  no  veo  la  tostá!) 
ToRiBiA.  Para  tí  la  sujeción, 
para  él  la  libertad, 
y  el  dinero  bajo  llave, 
como  el  vino  y  como  e!  pao, 
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y  la  llave  on  tu  poder... 
Conque,  no  te  digo  más. 
Bart.       (Pus  ha  dicho  usté  bastante.) 
ToaiBiA.  (Á  esiB  le  ha  sentado  nial.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  y  el  TÍO  MILENTA. 

Mil.         ¡HoIp,  hola!  ¡Ya  en  el  patio! 
¿Qué  tal  se  durmió  la  siesta? 

ToRiBiA.  Muy  bien,  señor  Nicomedes. 

Mil.         Tráteme  usté  con  llaneza. 
Tío  Milenta,  que  es  como 
se  me  conoce  en  diez  leguas 


á  la  redonda. 

LüCEC. 

¡Qué  mote 

tan  singular! 

Mil. 

En  la  escuela 

me  le  pusieron. 

Tqribia. 

¿Por  qué? 

Mil. 

Porque  al  sacar  una  cuenta 

en  el  encerao,  delante 

de  toa  la  patulea, 

preguntaron:  «¿diez  por  ciento?» 

Y  yo  respondí:  «Milenta.» 

Bart. 

Ya  vienen  los  convidaos 

y  el  alcalde  á  la  cabeza. 

Mil. 

Es  verdad.  Misté:  paece 

una  comitiva  regia. 

Bart. 

Y  faltan  los  míos. 

Mil. 

Anda. 

Bart. 

Voy  allá. 

Mil. 

Corre,  babieca. 

Bart. 

Diquiá  ahora. 

TORIBIA 

Vaya  el  novio 

con  Dios. 

Mil. 

Que  no  te  detengas. 

Bart. 

(Me  despediré  del  vino 

al  pasar  por  la  taberna.) 
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ESCENA  VII. 

DICHOS  y  CONVIDADOS,  meaos  BARTOLO. 

Lo»  hombres  con  capa,  las  mujeres  con  mantilla.  El  Alcald* 
precede  á  tedo^  llevando  la  vara  tradicional» 

LucEC.     Jacinta,  te  tengo  lástima. 
Jacipíta.  Ya  no  hay  rennedio. 
Mil.  Ginesa!... 

GiNESA.   Ya  bajo. 

(Saliendo  del  cuarto  de  doña  Toribia  con  los  oarri- 
llos  enteramente  colorados.) 

Mil.  Que  ya  está  aquí 

la  comitiva.  (Se  oye  gran  alg^azara  y  vocerío.) 
TORlBIA.   (Mirando  hacía  la  puerta.) 

Ya  llega. 
GiPíESA,    (Pa  que  naide  me  conozga 
lo  que  sufro,  en  las  ojeras, 
me  he  dao  del  unto  que  traen 
las  señoras  madrileñas.) 

(Jacinta  y  Luceeita,  al  encararse  con  Giuesa  sa«l- 
tan  larg'as  carcajadas.) 

TORiBiA.  ¿Qué  risa  es  esa? 

Mil.  ¿Hay  humor? 

ToRiBiA.  ¿Qué  motivo?... 

GiNESA.  Por  las  señas 

es  de  mí. 
ToRiBiA.  Pero,  muchacha, 

¿tiene  usted  erisipela? 
Ginesa.    Esto  es  salú  de  la  misma 

que  UStéS  gastan.  (Con  retintín.) 
(Entran  los  convidados.) 

Alc.  ¿Hay  licencia? 

Mil.         Alante  con  los  faroles. 

(Los  convidados  quedan  á  un  lado  de  la  escena  en 
semicírculo.  Jacinta,  Lueecita  y  Doña  Toribia  ai 
otro  lado.  El  tío  Milenta  de  uno  á  otro.  La  Ginei;» 
prepara  bancos,  taburetes  y  serijos.) 

¡Cuanto  güeno! 
Toribia.  ¡Hermosa  fiesta! 
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Alc.        Aunque  esté  mal  progantado, 

diga  usted,  lío  Milenta, 

;.la  señora  es  la  madrina? 
ToRiBiA.  Servidora. 
Alc.  ^  ¡  Buena  hfmbra!) 

Por  muchos  años.  (Descubriéndose.) 

ToRiBiA.  Mil  gracias. 

Alc.        ¿y  la  novia? 
Mil.  Ven.  borrega, 

que  te  vean  el  vestío 

y  el  pañuelo.  (Jacinta  se  coloca  en  medio  ) 

Alc.  iQué  majencia! 

(Las  mujeres  de  la  comitiva  rodean  á  Jacinta  tocan- 
do el  vestido  y  el  pañuelo  ) 

Muj.  1.^  (Á  la  2.*.)  (Es  mejor  el  de  mi  chica. 

(Puede  suprimirse  este  aparte  y  el  sig^uiente.) 

MüJ.  2.*  (Este  no  ha  visto  la  seda.) 
LüCEC.     (¡Cuánta  ordinariez,  mamá!) 
ToRiBiA.  No,  hija  mía,  es  inocencia. 

Además,  así  nos  damos 

las  dos  tono  de  duquesas. 
Uno.        Ya  están  aquí  los  del  novio. 
Mil.         ¡Rancho,  rancho...  abrir  la  puerta! 

ESCENA   Vm. 

DICHOS,  BARTOLO  ,  su  COMITIVA. 


Bart. 

Todos. 

¡Que  viva  la  novia!  (Desde  la  puerta.) 

¡Viva! 

Mil. 
Bart. 

Á  sentarse  como  puedan. 

Así  estamos  bien   ¿Qaé  es  eso, 

Jacinta. 

Jacinta,  no  estás  compuesta? 
Solo  me  falta  ponerme 
la  mantilla. 

Bart. 

TORIBIA. 
LüCEC. 

(Empujándola  brutalmente.)  ¡PuS  arrea! 

Ayúdala^  Luceeita. 
Con  mucho  gusto. 

Mil. 

GlNESA. 

Mil. 

Ginesa, 
anda  tú  también. 

(¡Mal  haya!...) 
Y  en  acabando,  á  la  iglesia. 
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(Vánse  por  la  lateral  que  teng-an  más  próxima, 
Jacinta,  Ginosa  y  Lucecita.) 

Ai.c.         TÍO  Milenta:  ¿no  hay  un  trago 

para  remojar  la  lengua? 
Mil.         ¡Ya  lo  creo!  Aquí  está  el  vino. 

(Movimiento  de  alegría  entre  los  hombres.  El  tía 
Milenta  toma  un  gran  jarro  de  una  mesilla  y  so  lo 
da  al  Alcalde.) 

Y  bueno;  de  mi  cosecha. 
Alc.        Á  la  madrina  primero. 
ToRiBiA.  (¡Uy!  ¡Qué  ascu!) 
Alc.  ¿Ande  usté  y  no  tenga 

repugnancia? 
Mil.  ¿Repunancia? 

¿Por  qué  había  de  tenerla? 

En  este  no  beben  más 

que  los  arrieros. 
ToaiBiA.  ¡Puf!  (¡Bestias!) 

Mil.        Ahora,  usté,  señor  Alcalde. 

De  esto  dan  poco  las  cepas. 

(E1  Alcalde  echa  un  largo  trago  y  hace  gestos  dj 
disgusto.) 

Alc.        (¡Qué  malo  es!) 

(Vuelve  á  beber  cuando  el  tío  Milenta  le  va  á  to- 
mar el  jarro.) 

ToRiBiA.  (Ni  una  gota 

va  á  dejar  si  se  lo  dejan.) 
Bart.      Ahora  á  mí. 
Mil.  No  bebas  mucho. 

Bart.      Tomar,  y  siga  la  rueda. 

(E1  jarro  va  pasando  de  mano  en  mano.  Algunas 
mujeres  beben  también.) 

Alc.        ¿No  ha  vuelto  el  cura? 

Bart.  Ni  viene, 

de  fijo,  hasta  que  anochezga. 
Mil.        Como  hay  novillos  y  á  él 

le  gusta  tanto  la  fiesta... 

Aunque  dijo  que  vendría 

entre  cuatro  y  cuatro  y  media. 
Bart,      ¿Han  bebió  loos? 
Uno.  No  falta 

ninguno. 
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Mil.  Si  alguien  quisiera 

repetir... 
Alc.  Yo  sí,  que  tengo 

la  garganta  muy  reseca.  (VueWe  á  bebe/.) 
ToRiBiA.  (¡Este  hombre  se  bebe  un  día 

hasta  el  municipio!) 

illL.  ■         (Dejando  el  jarro  )  Ea; 

á  ver  si  sale  la  novia. 
Jacinta.  Ya  estamos.  ¡Saliendo  las  tres.) 
Bart.  ¡Viva  mi  reina! 

(Forman  todos  corro,  quedando  en  el  centro  Doña 
Toribia,  Jacinta,  Lucecita,  Bartolo,  el  tío  Milenta 
y  el  Alcalde.) 

Mil.        Madrina:  nosotros  juntos. 

ToRiBiA.  Con  mucho  gusto. 

Mil.  ¡Ginesa! 

tráeme  la  capa.  Más  vale 

que  esperemos  en  la  iglesia. 
Bart.      Vamos  andando. 

(Ginesa  trae  la  capa  al  tío  Milenta.) 

Alc.  Ponerse 

en  orden  por  parejas. 

(Se  ordena  la  comitiva,  yendo  á  la  cabeza  Dcña 
Toribia,  Jacinta  y  pincipales  personajes.) 

Mil.        Vamos;  en  marcha  pá  alante. 

(Se  oye  una  corneta  á  lo  lejos.) 

Alc.        ¡Talle!  ¿Qué  música  es  esa? 

Uno.  jTropa!  ¡Tropa!  (La  corneta  se  oye  más  cerca.) 

.Jacinta.  (Á  Lucecita,  volviéndose.)  (¡Av,  scíiorita! 
Al  oir  esa  corneta 
paiece  que  me  traspasan 
el  corazón!) 

^Todos  se  ag'lomeran  á  la'puert».) 

U?o.  ¡Cuánta  fuerza! 

Alc.        Un  regimiento  que  va 

de  paso  á  Madrid. 
Mil.  Ya  llegan. 

(Suena  la  charanga  militar  acercándose  gradual- 
mente, oyéndose  un  instante  el  ruido  de  los  pasos. 
Algunos  se  habrán  subido  sobre  taburetes,  entre 
ellos  Jacinta  que,  á  poco  da  alejarse  el  srn  de  la 
marcha,  lanza  un  grito,  volviéndose  todos  á  «lia.) 
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Jaclnta.  ¡Ay! 

(Vacila  y  la  sostiene  Doña  Toribia,  quedando  e:ttrd 
ésta  y  Lucacita.) 

ToRiBiA.  ¡Jesús! 

LüCEC.  ¡Dios  mío! 

ToRiBiA.  ¡Agua! 

(Todos  rodeaa  el  grupo.) 

Bakt.      ¿Qué  es  eso? 

Mil.  ¿Qué  tienes;  prenda? 

Jacinta.  Nada;  un  vahído. 

GlNESA.     (Ap.  á  Bartolo.)  (Y  fué  al    Ver 

los  melitares,  ¿oservas?) 
Bart.      (¡Demonio!) 
Toribia.  ¿Va  ya  pasando? 

Jacinta.  Sí;  mil  gracias. 
Uno.         (Coa  un  botijo.)      Agua  fresca. 
Jacinta.  Ya  no  es  necesario;  gracias. 
GiNESA.   (Á  Bartolo.)  (Tas  qucdao  como  una  piedra.) 
Toribia.  Es  la  emoción;  no  es  extraño 

en  situación  como  esta. 

También  á  mí  me  dio  un  síncope, 

y  fué  de  tal  violencia, 

que  al  extender  una  mano 

rompí  al  padrino  tres  muelas. 

(Pega,  al  accionar,  al  tío  Milenta.) 

Mil.        ¿Puedes  andar? 

JaCÍNTA.   (Haciendo  por  sonreír.)  ¡Ya  lo  CrCO! 

Mil.        Pues  entonces,  á  la  iglesia. 

Anda,  Bartolo.  (Que  se  habrá  quedado  suspenso.) 

Bart.  (¿Sería 

verdá  lo  de  la  Ginesa? 

(Hacen  mutis  todos  por  la  puerta  del  foro.  Ginesa 
los  ve  marchar  desde  la  puerta  y  baja  al  pros- 
cenio.) 

ESCENA  IX. 

GINESA. 

Ya  no  hay  remedio  denguno. 
Ya  se  va  y  á  mí  me  deja. 

(Llora  ruidosamente.) 
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Mañana  me  meto  monja, 

ú  me  Uro  de  cabeza 

por  cualquier  parte,  ¡Maldita 

sea  mi  suerte!  (  Repitiendo  el  llanto.) 

ESCENA  X. 

DICHA   y   TOMAS,    de  uniforme  de  infantería,    en   traje 
de  camino  y  con  galones  de  sarg'ento  2. 


Tomas. 

(Desda  la  puerta.)    Aquí  eS  ella. 

Patrona...  (Ginesa  sigue  llorando.) 

¡Si  está  llorando!  (Se  ac»rc».) 

¿Qué  le  pasa  á  usté,  morena? 

GlNESA. 

¿Á  usté  qué  le  importa? 

Tomas. 

Gracias. 

GlNESA. 

jUn  melitar! 

Tomas. 

(Deja  el  fusil  aun  lado.)  COü  HcenCÍa. 

Si  se  le  ha  pasado  ya, 

como  parece^  la  pena, 

diga  usted;  ¿esta  posada 

es  la  del  tío  Milenta? 

GíNESA. 

Sí  señor. 

Tomas. 

¿Está  aquí  el  amo? 

GlNESA. 

No  señor.  ¿Qué  más  desea? 

Tomas. 

Espere  usté  ¿Y  su  sobrina, 

una  muchacha  trigueña, 

de  buen  pelo,  buenos  ojos, 

joven  ella,  y  guapa  ella? 

GlJfESA. 

¿La  Jacinta? 

Tomas. 

Justamente. 

¿Está  en  casa? 

GlNESA. 

Está  en  la  igles?: 

Tomas. 

¿Hay  función? 

GlNESA. 

Hay  boda. 

Tomas. 

¿Boda? 

¿Quién  se  casa? 

GlNESA. 

La  muy...  fea. 

Tomas. 

¿Quién  se  casa? 

GS?IESA. 

Ya  lo  he  dicho. 

Tomas. 

Acabe  usted. 
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GlNESA. 

Ella  mesma. 

Tomas. 

¿Qué  se  casa  la  Jaciutaif 

¿Quién  lo  dice? 

GlNESA. 

Yo. 

Tomas, 

(Con  rabia.)                ¡Embustera! 

GlNESA. 

¿Qué  yo  miento? 

Tomas. 

Gabalito. 

GlNESA. 

Pues  espere  usté  á  que  vuelva. 

Tomas. 

¿Quién  es  el  novio? 

GtNESA. 

Bartolo. 

Tomas. 

¿En  dónde  está? 

GlNESA. 

¡Buena  es  esa! 

¿Dónde  ha  de  estar?  Con  la  novia. 

Tomas. 

(Recogiendo  el  fusil.) 

¿Hacia  dónde  cae  la  iglesia? 

GlNESA. 

Cácia  arriba. 

Tomas. 

Voy  á  darle 

un  balazo  en  la  cabeza. 

GlNESA. 

¿Á  Bartolo? 

Tomas. 

Y  á  la  infame. 

GlNESA. 

¿Á  la  tonta?  ¡Quién  lo  viera! 

Tomas. 

Y  al  padrino,  á  la  madrina 

y  al  cura,  si  se  me  tercia. 

GlNESA. 

¡Jesús! 

Tomas. 

Y  á  usté,  y  luego  á  mí; 

y  después  de  mí...  á  cualquiera. 

GlNESA. 

¿Será  un  loco? 

Tomas. 

¡Vive  Cristo! 

GlIVESA. 

(Se  esconde  en  cualquiera  lateral   cerrando  detrás 

de  sí.) 

¡Socorro! 

Tomas. 

¡Maldita  seas! 

ESCENA  XI. 

TOMÁS. 


¿Qué  se  casa  mi  Jacinta? 
¿Qué  mi  Jacinta  se  casa? 
¿No  habrá  quien  me  pegue  un  tiro 
por  debajo  de  la  barba? 
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¿Para  qué  ya  la  licencia 
que  me  sorprendió  de  marcha 
si  al  cumplir  mi  compromiso 
olvida  el  suyo  la  ingrata? 
¡Qué  licencia!  Me  reengancho, 
y  en  la  primera  jarana 
me  hago  matar  ó  consigo 
ceñirme  un  día  la  faja. 
Á  Madrid  con  mi  bandera, 
y  á  olvidar  á  esa  malvada. 
Más  no  quisiera  marcharme 
sin  decirla  cara  á  cara 
cuatro  frescas  de  esas  frescas 
que  más  bien  parecen  ascuas. 
Andando. 

(Después  de  alg-una  vacilación.   Desde  la  puerta.) 

■Que  Dios  me  ampare! 
¿i\o  es  Jacinta  la  que  baja? 
¡Es  ella!  ¡Y  no  viene  sola! 
¡Es  ella!  ¡Y  vuelve  casada! 
¡Maldición!  Aún  voy  á  hacer 
alguna  que  deje  rastra. 

(Trata  de  esconderse  y  se  ticcide  por  subir  al  corre- 
dor ocultándose  en  el  cuarto  de  Doña  Toribia.) 


ESCENA  XII. 


TODOS  LOS  DE  LA  BODA, 


ToRiBiA,  No  digan  ustedes.  Esto 
en  ninguna  parle  pasa. 
(¡Respiro!) 


Jacinta 
Bart. 

TORlBlA 

Alo. 


¿No  lo  decía? 
Y  al  fin,  ¿qué  ha  sido? 

Pues,  nada; 
que  escapándose  un  novillo 
de  la  cerca  de  la  plaza, 
cuando  el  cura  ya  venía 
montado  en  su  muía  cana, 
le  echó  á  rodar  con  la  muía 
al  salir  de  Valdegaugas, 
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y  le  dislocó  las  dos 

muñecas. 
ToRiBiA.  ¿Las  dos? 

Mil.  Entrambas. 

No  podrá  echar  bendiciones 

en  menos  de  tres  semanas. 
Bart.       ¿y  qué  hacemos? 
Alc.  Lo  primero, 

y  en  vista  de  esta  desgracia, 

echar  un  trago. 
ToRiBiA.  (Esto  no  es 

alcalde,  es  una  tinaja.) 
Mil.         El  caso  es  que  ya  está  hecho 

el  gasto,  y  es  una  iástima... 
Bart.      Si  se  han  de  echar  á  perder 

el  chocolate  y  las  magras, 

mejor  es  que  no  se  pierdan. 
Mil.         Pues  adentro,  y  luego  en  danza. 

Celebraremos  dos  veces 

la  boda.  (Alegría  general.) 
(Llamando.)  GinCSa... 
GlNESA.     {Presentándose  asustada.)  ¿Llaman? 

Mil.  ¿Han  servio  el  chocolate? 

Gk\esa.  Ya  debe  estar  en  las  tazas. 

Mil.  Entonces,  ¡á  ellas! 
Todos.  Vamos. 

Mil.  Paso  á  la  madrina. 

TORIBIA.    (Pasando  delante.)  GraciaS. 

Jacinta.  Voy  á  dejar  la  mantilla. 

Bart.      Que  vuelvas  pronto. 

Mil.  Despacha. 

(Todos  menos  Jacinta  desaparecen  por  la  segunda 
lateral  de  la  derecha c  Jacinta  q^ueda  pensativa  en 
medio  de  la  escena.) 

ESCENA  XIIL 

JAGLNTA. 


¡Era  él!  Le  conocí 
al  pasar  su  batallón; 
y  sentí  en  el  corazón... 
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Yo  no  sé  lo  que  sentí. 
Si  él  supiera...  ¡Estoy  en  vilo! 
¡Pues  digo  si  aquí  aparece! 
Si  se  enterasen...  Parece 
que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

(Al  ir  á  entrar  por  una  de  las  laterales,  la  llama 
Tomás.) 


ESCENA  XIV. 

TOMÁS  ,  JACINTA 


Tomas. 

Jacinta... 

Jacinta. 

Tomás... 

TO-MAS. 

(Bajando.)                           BajO. 

Jacima. 

Por  Dios...  detente. 

Tomas. 

¡Ingrata! 

Jacinta. 

Si  te  acercas, 

llamo. 

Tomas. 

Corriente. 

Llama;  que  vengan  todos. 

¡Si  es  lo  que  pido! 

Quiero  verme  las  caras 

con  tu  marido. 

Jacinta. 

Tomás...  (Suplicante.) 

Tomas. 

Calla,  traidora. 

Dejar  á  un  hombre 

sin  decirle  la  causa, 

no  tiene  nombre. 

¿Qué  novia  fué  en  el  mundo 

ni  en  sus  afueras 

tan  querida  del  novio 

ni  tan  de  veras? 

¿Quién  se  gastó  más  reales 

por  su  tormento 

á  costa  de  ios  quintos 

del  regí  mié  uto? 

De  lo  que  me  ha  costado^ 

mala  enemiga, 

la  Fuente  de  la  Teja 

será  testiga. 

-2o   ^ 


Jacinta. 
Tomas. 


Jacinta. 
Tomas. 


Jacinta. 


Tomas. 


Jacinta. 

Tomas. 
Jacinta. 

Tomas. 


Solamente  en  buñuelos, 

con  mano  franca, 
me  he  gastado  más  duros 

que  Salamanca. 
íY  bien  que  correspondes 

á  mis  desvelos! 
Di,  traidora:  ¿qué  ha  sido 

de  mis  buñuelos? 
Vete. 

No  he  de  marcharme 

ni  á  cañonazos, 
aunque  ya  no  me  muero 

por  tus  pedazos. 
Tomás...  ¿quieres  perderme? 

Quiero...  ¡Maldito 
el  que  desde  hoy  es  dueño 

de  tu  palmito! 
Por  Dios...  vete.  La  culpa 

no  ha  sido  mía; 
y  yo,  bien  sabe  el  cielo 

que  te  qaería. 
Yo.  Tomás,  no  soy  dueña 

de  mi  al  bodrio. 
Mi  tío  lo  ha  dispuesto. 

¡Valiente  tío! 
¿Con  qué  recien  casada? 

¡Quién  lo  diría! 
Se  ha  aplazado  la  boda 

para  otro  día. 
¡Cómo! 

Nos  faltó  el  cura. 

Más  vete,  escapa... 

Ese  cara  merece  (Con  alegría  toca 

llegar  á  Papa. 
Pues  si  eres  liiire  vente 

vente  al  momento 

serás  la  cantinera 


¿No  te  gusta  esa  vida? 

Pues  dejo  el  chopo; 
verás  que  no  te  casas 

con  un  galapo, 
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y  además  de  mi  oficio, 
que  no  soy  manco, 

conseguiré  por  estos  (Los  ^aloneg.) 

algún  estanco. 
Jacinta.  No  puede  ser. 
Tomas.  ¿No  quieres?  (Pausa.) 

¿No? 
Jaciinta.  No  por  cierto. 

Tomas.     ¡Pues  díle  ai  de  la  torre 

que  toque  á  muerto! 

(Con  gravedad  cómi«a.) 

Jaciinta.  ¿Estás  ioco! 

Tomas.  ¿Yo  loco? 

¿Qué  yo  deliro? 
Antes  de  un  cuarto  de  hora... 

me  pego  un  tiro. 
Un  cuarto  de  liora  tienes 

para  pensarlo, 
y  otros  quince  minutos 

para  evitarlo. 
Allá  arriba  te  espero. 
Jacinta.      Tomás... 
Tomas.  Lo  dicho. 

Ya  puedes  comprar  velas 

para  mi  nicho. 
Pónme  en  él  una  piedra 

ó  un  azulejo 
que  diga:  «aqui  descansa 

Tomás  Conejo, 
que  se  murió  sólito 
de  mal  de  amores, 
de  sargento  segundo 

de  cazadores.» 
Debajo  de  esto,  el  dia, 

el  mes  y  el  año 
y  un  Requiescat  in  pace  . 

de  este  tamaño. 

(Marcando  coa  lai  manos  un  gran  espacio.) 

Jacinta.  Espera. 
Tomas.  Ven  conmigo. 

Jacinta.  De  ningún  modo. 
Tomas.    ¿Estás  dispuesta? 
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Jacinta. 

Á  nada. 

Tomas. 

Pues  bien;  yo  á  todo. 

Jacinta. 

¿Á  dónde  vas? 

Tomas. 

Á  arriba  I 

y  allí  me  mato. 

Conmigo  van  tus  cartas 

y  tu  retrato. 

Un  cuarto  de  hora  tienes. 

Jacinta. 

¡Tomás! 

Tomas. 

¡Traidora! 

Jacinta. 

Escucha  mis  razones. 

Tomas. 

¡Un  cuarto  de  hora! 

(Entra  en  el  cuarto  de  Doña  Toribia.) 

ESCENA  XV. 

JACINTA  y  BARTOLO,  luego  TODOS  menos  TOMÁS. 

Bart.      Pero  ¿vienes  ú  no  vienes? 
Jacinta,  (¡üi  otro!)  No  tengo  ganas. 
Bart.      Pues  á  mí  me  las  ha  abierto 
el  disgusto. 

(Jacinta  entra,  y  sale  sin   mantilla  cuando  lo  indi- 
que el  diálogo.) 

Mil.  En  danza,  en  danza. 

(Las  mujeres  se  ponen  las  castañuelas  yee  arreg^iaa 
como  disponiéndose  á  bailar.) 

Uno.        Aquí  están  los  tocaores. 
Bart.       Pus  que  templen  las  guitarras. 
Mil.         y  atrancar  bien  esa  puerta 
para  que  no  pase  un  alma. 

(Los  que  no  han  de  bailar  se  sientan  en    bancos 
serijos  y  taburetes.  Ning-una  sUla.) 

Alc.         Primero  hay  que  ecliar  un  trago. 
ToRiBiA.  (¡Qué  autoridad  tan  borracha!) 

(UüO  toma  el  jarro  y  vuelve  á  correr  de  mano  en 
mano.) 

LüCEC.     ¿Van  á  bailar  rigodón? 
Bart.       ¿Y  eso  qué  es? 
MiL.  Aquí  se  baila 

a  1  estilo  de  la  tierra. 


(Oyónse  fuertes   golpes  del  otro  lado  de  la  puerta 
del  foro  como  una  granizada  de  piedras  ) 

ToRiBiA.  Pero  ¿qué  es  eso? 

Mil.  jAnda,  aada! 

j<jué  modo  de  apedrear 

la  puerta  desdo  la  plaza! 
ToRiBiA.  ¿Qué  haco  usted,  señor  Alcalde, 

que  no  los  sienta  la  vara? 
Alc.         Óeje  usted  que  se  diviertan 

los  pf'bres,  ya  que  no  pasan. 
ToRiBiA.  ¡Me  gusta  la  diversión! 
Alc.         ¡Si  se  contentan  con  nada! 

Cuando  este  y  yo  moceábamos... 

¿Te  acuerdas,  Mileuta?  (Demasiado  alegre  ) 

Mil.  ¡Vaya! 

Alc.         Por  no  dejarnos  pasar, 

prendimos  fuego  á  una  casa. 

(Lo?  del  pueblo  celebran  la  ocurrencia.) 

Bart.       Á  ver  si  comienza  el  baile. 

Mil.         ¿y  la  Jacinta?  Muchacha...  (Llamando.) 

Jacinta.  Aquí  estoy. 

(Jacinta  se  presenta  sin  nada  á  la  cabeza,  y  en  vez 
de  mantón,  con  pañuelo  de  tallo) 

Bart.  ¡Viva  la  novia! 

Todos.     ¡Viva! 

Mil.  Ea,  en  danza,  en  danza. 

Alc.         Los  novios  y  los  padrinos 

primero;  y  después,  por  tandas, 

ios  demás. 
ToRiBiA.  No;  yo  no  bailo. 

Mil.         No  hay  más  remedio. 

ALC.  (Á  Ginesa.)  TÚ  CautaS. 

Gi.nesa.    No  pue'io  cantar. 

Alo.  ¿Por  qué? 

Ginesa.    Tengo  un  nudo  en  la  garganta. 

Bart.       Tú  conmigo. 

Jacinta,  (indiferente.)     Como  quieras. 

Mil.         Ande  usted. 

ToRiBiA.  Si  estoy  cansada. 

Mil.         Too  es  empezar. 

ToRiBiA.  Bailaré 

porque  no  me  juzguen  fatua. 
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FÍART. 

i  A  ^:  I  NT  A. 
Alg. 

GiNESA. 

Alc:. 

GlWESA. 


TOIUBIA. 

Bart. 

GllSESA. 
TORIBIA. 


Bart. 

Mil. 

TORlBIA. 

Jacinta. 


TORIBlA 

Jacinta 

Alc. 


(Sa  colocan  frente  á  frente  por  parejas:  Bartolo  y 
Jacinta,  el  tío  Milenta  y  Doña  Toribia,  estes  en 
primer  término,  haciendo  todos  corro,  unos  senta- 
dos y  otros  de  pié.  Jacinta  mira  frecuentemente  ha- 
cia el  corredor.) 

¿Qué  miras  por  allá  arriba? 
Aprensión.  (¿Estoy  en  ascuas!) 
Anda,  Ginesa. 

No  puedo. 
Pues,  haz  un  poder. 

(Disponiéndose  á  cantar  )    ¡Malhaya! 
(Seg-uidillas  por  las  g-uitarras  con  acompañamiento 
de  castañuelas.    Los    expresados   bailan  y    Ginesa 
canta.) 

«Yo  bien  sé  que  tú  quieres 

á  quien  te  engaña, 

y  LO  á  mí  que  te  llevo 

siempre  en  el  alma. 

Más  me  consuela 
que  no  has  de  encontrar  nunca 

quien  más  te  quiera.» 

(Resuena     un    aplauso    g'enoral    y  se  interrumpoa 
música  y  baile.) 

No  puedo  más. 

(Á  Ginega.)  (¿ÉSa  COpla 

fué  por  mí?j 

(Ya  te  alegraras.) 

(Rechazando  un  taburete.) 

Denme  ustedes  un  asiento. 

Este  no;  una  cosa  blanda.    (Rechazando  otro.) 

Este  tampoco;  es  muy  duro. 
Pónganla  ustés  una  albarda. 

¡Es  Verdá!  (Como  yendo  á  buscarla.) 

No  se  molesten; 
voy  arriba. 

(¡Virgen  santa!) 
Si  quiere  usted  algo,  yo 
lo  bajaré.  ¿Qué  es? 

No  es  nada. 
Subo  y  bajo  en  un  segundo. 
.  (¿Qué  va  á  pasar  si  le  halla?) 
Ahora  nosotros.  Que  cante 
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(Se  colocan  en  actitud  de  baile  otras  áo»  pareja» 
de  las  que  forma  parte  Ginesa.) 

la  novia.) 
Bart.  |Es  una  canarial 

(ai  empezar  la  música,  Doña  Toribia  da  un  frito 
al  asomarse  á  ga  cuarto,  y  retrocede  bajando  preci- 
pitadamente.) 

TORlBlA.  ¡Ay! 

LucEC.  ¡Mamá! 

Toribia.  ¡Socorro! 

Jacinta.  ;Gielos! 

Bart.      ¿Qué  la  ocurre? 

Mil.  ¿Qué  la  pasa? 

(óyese  oua    detonación  y    chillan  á  una  lat  muje- 
res, mostrándose  Jacinta  muy  exaltada.) 
AlC.  Á  ver  que  es  ello.  (Yendo  á  la  puerta.) 

Mil.  Es  afuera. 

Jacinta,  (á  grito  herido.) 

¡Ha  cumplido  su  palabra! 

¡Tomás  de  mi  corazón! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  TOMÁS, 

Tomas.      (Desde  el  corredor  y  con  el  fusil.) 

¡Jacinta  de  mis  entrañas! 

(Asombro  en  todos.) 

Uno.        Era  una  bomba  que  han  puesto 
los  de  la  calle  en  la  aldaba. 

(En  tanto  baja  Tomás,  y  Jacinta  corre  á  su  lado.) 

Jacinta.  ¡Tomás!... 


OMAS. 

¡Jacinta!... 

Bart. 

¡Demonche! 

Mil. 

¿Quién  es  usté? 

Bart. 

¡No  se  abrazan! 

Tomas. 

Tomás  Conejo,  «argento 

segundo,  nacido  en  Cabra, 

recriado  en  Antequera 

y  novio  de  esta  muchacha . 

LucEC. 

¡Es  él! 

Mil. 

¿Su  novio? 
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Bart. 

Jacinta: 

¿y  tú  qué  dices? 

Jacinta 

Yo... 

(Dejándose  estrechar  por  Tomás.) 

TORIBIA. 

Basta. 

Mil. 

Endina,  .tu  novio  es  este. 

Tomas. 

Pues  con  ese  no  se  casa. 

Mil. 

jÁ  él  todos. 

Tomas. 

A(  que  avance 

le  parto  con  una  bala. 

(Echándose  á  la  cara  el  fusil.  Todos  retroceden  pa- 

rapetándose unos  detrás  de  otros.) 

Mil. 

Señor  Alcalde...  justicia. 

Alc. 

Yo  la  haré  de  buena  gana;  (Detrás  de  Ginesa.) 

pero  dármele  primero 

desarmado. 

Tomas. 

¿Y  quién  desarma 

aun  militar  español? 

Jacíma 

Este  brazo  y  esta  cara.  (Le  quita  el  fusil.) 

Bart. 

Por  mí  no  ha  de  haber  cuestión. 

¡Ginesa!... 

Ginesa. 

¡Bartolo!... 

Bart. 

¡Anda!  (Se  abrazan.) 

TORIBlA 

Hija,  ven,  que  esta  es  la  hora 

de  ios  abrazos. 

Bart. 

¿Se  casan? 

Pus  nos  casamos  nosotros, 

y  en  paz,  y  jugando,  y  pata. 

Mil. 

Pero  hasta  que  usté  regrese... 

Tomas. 

Aquí  hago  punto  en  la  marcha. 

He  cumplido  hace  dos  dias. 

Mil. 

Pues  ya  no  hay  remedio,  ¡en  danza! 

(Movimiento  de  aleg'ría  interrumpida  por  el    toque 

de  prevención  de  la  corneta  á  lo  lejos.  En   seguida 

suena  un  paso  doble.) 

Tomas. 

¡Mi  batallón! 

Jacinta 

¿Qué  te  altera? 

Tomas. 

¿Qué  ha  de  ser?  Vamos  los  dos 

á  dar  el  último  adiós 

á  mi  querida  bandera. 

(Se  dirigen  á  la  puerta  descubriéndose    respetuosa- 

mente Tomás.  Pasa  la  charanga:  sa    ve    algo,    una 
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bandera  y  todos  saludan:  los  hombres  con  los  som- 
breros y  con  pañuelos   las   mujeres.    Las   guitarras 
acompañan,  si  es  .poftible,  el  paso  doble  que  se  oye 
desvaneciéndose  hasta  el  final.) 
TORIBIA.    (ai  público.) 

Aquí  dá  ña  la  jornada. 
Muéstrate  benigno  juez, 
y  que  uo  se  agüe  otra  vez 
La  boda  de  mi  criada. 


FIN. 


ADVERTENCIA 


La  seguidilla  que  se  canta  durante  el  baile  ha 
sido  trascrita  de  una  popular  por  el  distinguido 
maestro  ü.  Joaquín  Val  verde,  á  cuya  amistad 
debe  el  autor  esta  muestra  de  consideración,  que 
agradece  en  lo  que  vale.  Los  directores  de  escena 
deben  dirigirse  á  dicho  compositor,  ó  adquirir  en 
el  almacén  de  Música  de  Martín  aquella  seguidilla, 
que  tanta  parte  ha  tenido  en  el  éxito  de  estu  pieza. 


ARCHIVO  \  COHSTERIA  MUSICAL 

-PARA     GRANICE     Y     PEQUEÍÍA     OBQUESTA 
PROPIEDAD    DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 


HaLifiído  adquirido  de  un  gran  múiiioro  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Conipn.Üorcs,  k  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  lo3  corresponsales  y  principales  librtírias  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  lihr  inzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


